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La historia de la Iglesia en Madrid es 
rica en frutos de santidad, y estos san-
tos «no son cosa del pasado», sino «mo-
delos e intercesores» para el hombre 
de hoy. Así se manifiesta el delegado 
episcopal para las Causas de los San-
tos, Alberto Fernández, con motivo de 
la reciente inauguración de la Ruta de 
la Santidad por el cardenal Carlos Oso-
ro, su gran impulsor. Propuesta como 

una peregrinación a las tumbas de los 
ocho santos cuyos restos reposan en 
Madrid, ha sido diseñada de manera 
conjunta por la Delegación Episcopal 
para las Causas de los Santos y la De-
legación Episcopal de Jóvenes; es un re-
corrido abierto a grupos, parroquias, 
movimientos, pero de manera especial 
a los jóvenes. Se trata, explica la delega-
da de Jóvenes, Laura Moreno, de que el 
peregrino se acerque a la santidad a tra-
vés de aquellos que ya están en los alta-
res y que han vivido en las mismas ca-
lles, y ver «con qué ojos miraban ellos» 
su realidad. Todo esto bajo el prisma de 
Gaudete et exsultate sobre la llamada a 
la santidad en el mundo actual, en la que 
el Papa Francisco asegura que esta «es 
camino de misión». Por eso, a los santos 
de la ruta se los conocerá también en su 
dimensión testimonial.

Los santos que se veneran en este 
recorrido aportan una gran riqueza 
en diversidad de carismas y de vidas a 
la historia de la Iglesia en Madrid: hay 
mártires, esposos, educadores, y varia-
das congregaciones religiosas que los 
custodian. A san Isidro, patrón de Ma-
drid, y santa María de la Cabeza, su es-

posa, la Iglesia los propone como ejem-
plo de matrimonio santo y de familia 
cristiana. En ese Mayrit musulmán del 
siglo XII, fueron fieles a su seguimien-
to de Jesucristo en la normalidad de su 
vida, dedicada al trabajo, la oración y la 
caridad. Una caridad que fue también 
una constante en el resto de los santos 
protagonistas de la ruta. En el caso de 

santa Soledad Torres Acosta, a través 
de la Congregación de las Siervas de 
María Ministras de los Enfermos, fun-
dada por ella para atender a enfermos 
sin recursos en sus casas y, si era ne-
cesario, prepararlos para una buena 
muerte. Siempre, como decía, «con la 
sonrisa en los labios y la humildad en 
el corazón». Las siervas continúan a 
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Madrid estrena la  
Ruta de la Santidad

El artista Antonio Peris Car-
bonell ha presentado las dos 
primeras esculturas de las 
24 que identificarán visual-
mente la Ruta del Grial, en 
Valencia. Se trata de piezas 
de acero, de seis metros de 
ancho por cuatro y medio de 
alto, que representan diver-
sos momentos de la historia 
del cáliz que Cristo utilizó 

Arte para la 
Ruta del Grial

El cardenal Osoro 
ha inaugurado 
un recorrido para 
peregrinar a los 
sepulcros de los ocho 
santos enterrados en 
Madrid y recordar a los 
mártires del siglo XX

Granja, 9.  La 
comunidad de 
agustinas custo-
dia a san Alonso 
(1500-1591), 
fundador de va-
rios conventos.

Princesa, 19. Sa-
llés (1848-1911) 
fundó la orden 
de las Religiosas 
Concepcionistas 
Misioneras de la 
Enseñanza.

Maldonado, 1. 
En la parroquia 
San Francisco de 
Borja se encuen-
tran los restos de 
este santo jesuita 
(1864-1929).

Plaza de Cham-
berí, 7. Soledad 
Torres Acosta 
(1826-1887) 
dedicó su vida a 
cuidar a los enfer-
mos sin recursos.

Fuencarral, 97. 
López Vicuña 
(1847-1890) 
vivió por y para 
ocuparse siem-
pre de sus «po-
bres jóvenes».

Toledo, 37. Los 
restos del patrón 
de Madrid y de 
los labradores 
(1082-1172) se 
veneran en la co-
legiata.

San Pedro Po-
veda, 2. Los Ne-
grales. Lugar de 
reposo del padre 
Poveda (1874-
1936), fundador 
de las teresianas.

Toledo, 37. Junto 
a san Isidro re-
posa su esposa, 
santa María de la 
Cabeza; son mo-
delo de matrimo-
nio cristiano.

en la Última Cena, cuando 
instituyó la Eucaristía. La 
Ruta del Grial, especialmen-
te relevante en este Año 
Jubilar del Santo Cáliz, une 
a lo largo de 550 kilómetros 
las localidades que reco-
rrió esta copa a su paso por 
España. 

El origen de su devoción 
se remonta al siglo I, cuando 
fue llevada Roma por san 
Pedro y conservada por los 
Papas sucesivos hasta Six-
to II (siglo III). Este encargó 
al diácono español Loren- 0 La última cena, de Peris Carbonell. 

ARZOBISPADO DE VALENCIA
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0  El cardenal 
Mindszenty en 
una fotografía de 
mayo de 1974.

José María Ballester  
Madrid

Hace 65 años, el 2 de noviem-
bre de 1956, el cardenal Joz-
sef Mindszenty (1892-1975) 
arzobispo de Budapest-Esz-
tergom y (príncipe) primado 
de Hungría, se dirigió a sus 
compatriotas. Era la prime-
ra vez que tomaba la palabra 
en público desde que, a fina-
les de 1948, fue detenido por 
unas autoridades comunis-
tas que le acusaban de «alta 
traición» por defender los 
derechos, no solo de la Igle-
sia, sino también de todos 
los húngaros. Pocos meses 
después, y tras un juicio sin 
garantías, fue condenado a 
cadena perpetua, permane-
ciendo entre barrotes hasta 
el 30 de octubre de 1956. Fue 
liberado, en los inicios de la 
Revolución húngara, por el 
Gobierno reformista de Imre 
Nagy que, sin embargo, le ha-
bía pedido prudencia: en su 
discurso radiofónico tenía 
que mostrarse conciliador 
con Moscú y no abordar el es-
pinoso asunto de las propie-
dades de la Iglesia. El purpu-
rado cumplió con los deseos 
del nuevo –y efímero– poder, 
y, sobre todo, creyó que se 
abría una nueva etapa para 
la nación magiar. Mas sus es-
peranzas duraron lo mismo 

que la alegría en casa del po-
bre: el día 4, las tropas sovié-
ticas al mando del mariscal 
Ivan Koniev, invadieron Hun-
gría y en menos de una sema-
na aniquilaron las ansias de 
libertad de toda una nación. 
El cardenal, con tanta pru-
dencia como habilidad, se 
refugió en la embajada nor-
teamericana en Budapest, 
que sería su residencia du-
rante los siguientes 15 años. 
Se cumplía así la profecía he-
cha por Pío XII cuando elevó 
a Mindszenty a la dignidad 
cardenalicia en el consisto-
rio de febrero de 1946: «Será 
usted el primero [de los 32 
nuevos cardenales] en pade-
cer el martirio, simbolizado 
por este color rojo». Dos años 
después, con motivo de la de-
tención y posterior enjuicia-
miento del cardenal arzobis-
po de Budapest-Esztergom, 
el Papa fue aún más explícito: 
«El objetivo principal de este 
enjuiciamiento era devastar 
la Iglesia católica en Hungría 
con la esperanza de lograr lo 
que afirman las Sagradas 
Escrituras: «Percutiam pas-
torem et dispergentum oves 
gregis [Herirá al pastor y se 
dispersarán la ovejas]».

Conviene precisar que 
Minndszenty también fue 
privado de su libertad por el 
ocupante nazi en las postri-

merías de la Segunda Gue-
rra Mundial. Él mismo es-
cribió en sus memorias, al 
comentar la situación de fi-
nales de 1944, que «en el oes-
te, el peligro era pardo; en el 
este, rojo». Este cúmulo de 
duras vivencias permite en-
tender su terquedad cuan-
do –en aras de una Ostpolitik 
tan insufrible como necesa-
ria–, Juan XXIII le pidió rei-
teradamente, mientras era 
huésped de la embajada es-
tadounidense, que dimitiera 
de su cargo. Primero lo inten-
tó a través del cardenal arzo-
bispo de Viena, Franz König, 
quien hizo saber en 1963 a 
Mindszenty que el Gobierno 
húngaro estaba dispuesto a 
dejarle marchar si guardaba 
silencio. «No soy solo el jefe 
de una Iglesia perseguida, 
sino también el baluarte de 
resistencia del pueblo hún-
garo», le espetó el interesa-
do. A los pocos meses, le tocó 
el turno a Casaroli, subsecre-
tario para las Relaciones con 
los Estados, quien tuvo la 
delicadeza de enseñarle an-
tes de su publicación el (frá-
gil) acuerdo sobre libertad 
de culto que había firmado 
con las autoridades húnga-
ras. El purpurado lo aprobó, 
pero no quiso dimitir. Hasta 
que en 1971, Pablo VI cesó a 
Mindszenty, pero se negó a 
nombrar un sucesor mien-
tras viviese. El 28 de septiem-
bre de aquel año, el cardenal 
salió de Budapest hacia Vie-
na en el coche oficial del nun-
cio apostólico en Austria. En 
2019, el Papa Francisco le de-
claró venerable. b

Jozsef Mindszenty, baluarte de 
la resistencia del pueblo húngaro

Venerable desde 2019, el cardenal 
húngaro fue condenado a cadena 
perpetua y presionado para dimitir

zo que la custodiara hasta 
Huesca para protegerla de 
la persecución del empera-
dor Valeriano. Un documen-
to fechado en 1071 sitúa 
al cáliz en el monasterio de 
San Juan de la Peña. Tras 
años de recorrido por diver-
sos puntos de la geografía 
española, fue depositado 
en la catedral de Valencia en 
1437. El santo grial es una 
copa de ágata pulida, con 
vetas de colores, de origen 
oriental y datado entre el 
año 100 y 50 a. C.

día de hoy su labor, reforzando servi-
cio y atención en estos tiempos de pan-
demia.

Atención a las mujeres
La educación para prevenir la exclu-
sión social y como forma de promocio-
nar a hombres y mujeres en todas sus di-
mensiones estuvieron en el origen de las 
obras iniciadas por otros de los santos 
de la ruta. San Pedro Poveda, sacerdote, 
pedagogo y fundador de la Institución 
Teresiana, comenzó su ministerio en 
contacto con la vida precaria de los habi-
tantes de las cuevas de Guadix (Grana-
da). También propuso un plan nacional 
de renovación educativa centrado en la 
promoción del maestro y de la escuela 
primaria. Murió fusilado en Madrid a 
los diez días de comenzar la Guerra Ci-
vil. Junto a este santo educador mártir 
se encuentra Carmen Sallés, quien, tras 
romper un compromiso de matrimonio, 
ingresó en las adoratrices, dedicadas a 
rescatar a mujeres del mundo de la de-
lincuencia y la prostitución. Rápido vio 
su llamada a la educación preventiva 
y la importancia de la cultura para las 
mujeres. Su orden continúa dedicada 
a la educación por el mundo entero. A 
las mujeres más desfavorecidas dedi-
có también su vida santa Vicenta María 
López Vicuña. En concreto, a mujeres 
jóvenes en situación de precariedad y 
abandono social que habían emigrado 
del campo a la ciudad. Soñaba con que 
amaran «su dignidad de hijas de Dios». 
Su obra cuenta hoy con residencias, cen-
tros educativos y centros sociales. 

Dos sacerdotes se incluyen también 
en la Ruta de la Santidad. San José Ma-
ría Rubio, jesuita, conocido como el 
apóstol de Madrid, fue profesor varios 
años del seminario, pero también pastor 
para su pueblo. Dedicó su vida al acom-
pañamiento espiritual, a la confesión, 
a la predicación y a la promoción de los 
jóvenes y los desfavorecidos. Acostum-
braba a decir: «Hacer lo que Dios quie-
re, querer lo que Dios hace». Junto a él, 
san Alonso de Orozco, agustino, asceta 
y teólogo, maestro de oración y atento a 
las necesidades de los pobres. «Tenemos 
un tesoro muy grande que estamos obli-
gados a guardar y transmitir», anima el 
delegado para las Causas de los Santos 
en Madrid. Porque además, junto a los 
ocho santos que se visitan en la ruta, 
hay 490 beatos, casi todo ellos mártires 
(que se veneran a través de un icono en 
la iglesia de las Calatravas) y más de 90 
procesos de beatificación y canoniza-
ción abiertos en la diócesis. b

0 La última cena, de Peris Carbonell. 
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